Leer con esta canción: http://www.youtube.com/watch?v=Yyc3niFUUGg

La lluvia caía sobre la ciudad de París. Las nubes lloraban ante los crímenes que se habían producido en sus calles.

En aquél parque, los hámsters no podían evitar sentirse desgraciados. Junto a la tumba de mármol blanco dónde podía leerse los nombres de Pierre Bresson y Lauren Brumel, se había erigido otra del mismo color. Sobre ella caía el agua, resbalando sobre el relieve del nombre de Sophie Bresson. Un gran agujero rectangular comenzaba a estancarse de agua, mientras André lo miraba hipnotizado dejando que la lluvia cayera sobre su cuerpo. Había cambiado su traje de Knight of True Orange por otro similar, sólo que los bordes del cuello y las mangas eran de un color negro. Una mano se posó sobre su hombro, rompiendo su ensimismamiento. Jefazo le indicó con la mirada que había llegado el momento. 

André levantó la cabeza y observó, aterrado, aquél féretro blanco como la nieve. Una cruz en su centro sujetaba un ramo de rosas rojas, las flores favoritas de su hermana. El féretro reposaba sobre una camilla que serviría para moverlo.

Jefazo se acercó primero, y miró la caja funeraria. Trató de evitar llorar, pero unos gordos lagrimones se formaron en sus ojos. La asió por el frente, mientras André, que se había acercado, la asía por detrás. La levantaron al unísono y la colgaron sobre sus hombros.

Se acercaron a paso firme al agujero, mientras el resto de Fran-Hams simplemente desviaban la mirada. La dejaron caer sobre dos gruesas cuerdas tendidas en el suelo, que usaron para levantarla, a modo de polea. André se mostraba carente de sentimiento. Su rostro era una máscara impasible... pero todos los hámsters allí presentes supieron que el otrora líder de su club estaba llorando por dentro.

Dejaron que el ataúd comenzara su descenso hacia el fondo del agujero que el propio Knight of True Color había excavado. Cuándo éste tocó fondo, ambos hámsters se mantuvieron unos segundos observándolo. Jefazo rebuscó en el bolsillo del traje negro que llevaba y extrajo un pequeño anillo plateado, con una esmeralda incrustada. Lo apretó con fuerza y, cerrando los ojos, lo dejó caer en el agujero. Un débil sonido se produjo al golpear la madera del féretro.

-Te quiero, Sophie... -fueron las primeras palabras que André pronunció desde el comienzo de la ceremonia. Su tono fue un murmullo, dudaba siquiera que Jefazo, a su lado, lo hubiera oído. Recogió una pala apostada a unos metros y comenzó a arrancar tierra de un montón, que comenzó a echar sobre la tumba.

-Mamá... -la pequeña hámster tiró de las faldas de su madre, que apretaba el brazo de su marido con fuerza- ¿Porqué están echando tierra dónde está la Tía Sophie? Así no podrá salir... -murmuraba. Pierre levantó a su hija del suelo y le dio un fuerte abrazo.

-¡Para, André! -le ordenó Marie, que se lanzó corriendo hacia la tumba. Tropezó, y el barro formado a sus pies llenó su traje- ¡No... no la entierres! -exclamaba, presa del miedo. André la miró con ojos tristes- ¡Sophie... se pondrá bien, ya lo verás! -aseguraba, desquiciada. Jefazo se acercó y la ayudó a levantarse- Ella... no puede... -su voz se quebró, y echó a llorar. André continuó echando tierra, ante la triste mirada de todos sus amigos.

Veía cómo el féretro quedaba sepultado bajo metros de tierra. Veía cómo su hermana desaparecía de su vista, nublada por las lágrimas que afloraban.

Colocó la lápida inferior, y clavó su espada en el suelo. Allí descansaba Sophie Bresson, a cuyos hermanos, amigos y novio no olvidarían jamás.

La lluvia arreció, pero ningún hámster se movió de su posición. Pierre y Sandrine decidieron marcharse cuándo las hojas que usaban como paraguas ya no aguantaban el embate del agua y el viento, tras despedirse cordialmente de sus amigos. Lucette y Sebas hicieron lo propio tiempo después alegando que sus humanos volverían pronto.

Jefazo y Marie se marcharon tras la orden de André. Éste pidió a su amigo que llevara a Marie a casa, la hámster estaba temblorosa y empapada.

Ya sólo quedaban el guerrero y la princesa blanca. El Knight of True Color se encontraba de espaldas a ella, observando hipnotizado la tumba.

-Papá, Mamá... os he fallado... -murmuró el hámster, aunque Bijou pudo oírlo- Tenía que proteger a Sophie pero no pude... ésos gatos tomaron venganza por lo que hice a vuestro asesino... -dio una patada a su espada, que cayó al embarrado suelo- ¿¡Es que no va a terminar nunca esta maldita pesadilla?! -exclamó lleno de ira.

La hámster, a paso lento pero decidido, se acercó a André. Le cubrió con la hoja que usaba como paraguas. El pelaje del guerrero no paraba de gotear.

André se giró y abrazó con fuerza a su compañera. Los labios de ambos hámsters se unieron frente a la sorpresa de Bijou, que cerró los ojos y cubrió a André con su propio abrazo.

Queridos Fran-Hams:


Os escribo esta nota mientras me preparo para volver a Palacio. No estoy muy seguro de qué decir...

Sólo quiero huir. No puedo permanecer en esta casa sabiendo que no la volveré a ver. Tengo que hacerme más fuerte... Para no perder a nadie más.

Bijou, lo de ayer fue un error. Te pido disculpas, me aproveché de ti y de la situación... espero que me perdones. Soy un imbecil.

Marie... tienes que ser fuerte. Recuerda siempre su sonrisa, y... no la olvides. Cuida de la casa por mi, ¿vale?

Fran-Hams... yo ya no soy vuestro líder. Os he fallado cómo tal al no poder protegerla, y además hace mucho que Pierre lo hace mejor que yo. Espero que sigáis siendo tan felices y que a todo os vaya bien.

Jefazo... Lo siento.

Atentamente, André Bresson. Orgulloso Knight of True Color del Rey Arco.

Marie y Jefazo leían la nota que el hámster había dejado sobre la mesa del club. Acababan de levantarse en aquél día nublado, parecía que hoy también llovería.

El ramo de flores sobre la lápida se mecía con el fuerte viento, pero resistiría.

-Sabía que estarías aquí -comentó el joven monarca. En aquél jardín interior florecían plantas exóticas de todas partes del mundo. André las observaba perdido en sus pensamientos, pero al escuchar la voz del Rey, rápidamente se dio la vuelta y realizó una reverencia.

-Si hubiera sido más fuerte... Y si hubiera estado con ella... -murmuró después de que Arco le permitiera levantarse. El Rey Arcoiris le dio una palmada en la espalda.

-Comprendo tu dolor, André -le llamó por su nombre de pila. El hámster no recordaba la última vez que lo había hecho- Los cielos lloran tu perdida -le comunicó.

-Juro que me convertiré en vuestra Espada, Majestad -enunció André en tono solemne. Alzó su arma en posición vertical frente a sí y realizó una reverencia volteándola hacia abajo.

-Y yo que no descansaré hasta que éste crimen sea castigado -sonrió Arco.

La paz del jardín se vio quebrantada por las pisadas rápidas y los jadeos irregulares del mensajero, que, sudando, traía un mensaje para el monarca.

-¡Majestad! ¡El Reino de las Nubes acaba de iniciar una revuelta armada en las inmediaciones de la Embajada del Reino Arcoiris en su capital!

